


Una invitación tan natural a la caricia
Un cutis aterciopelado, fresco, con un tentador tono mate. Ese cutis conoce a
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Silk-Fashion, la más sensacional de las creaciones de

Helena Rubinstein

Silk-Fashion. Nueva base semi-líquida,
indicada para todo tipo de cutis.

Silk-Fashion. Suavidad y frescura du

rante horas. Su cutis lo absorbe rápida
mente. Protege la humedad de la piel.

Silk-Fashion. Contiene partículas de se

da natural.

Silk-Fashion, en una gama de colores

mate que proporcionan delicados tonos

naturales.

Tostado Solana Veronés
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Rosa Rosa

Champagne Perfomance

Marroquí Marfil

LA BELLEZA NO SE IMPROVISA HELENA RUBINSTEIN LA CREA

Fabricado en Chile por Laboratorios García S. A. I. C.

bajo licencia de Helena Rubinstein de EE. UU.
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DE LAS LOLITAS

son un fenómeno nuevo e interesante que conviene investigar; un

sacerdote, una sicóloga, una mamá y una periodista hablan de ellas,
mientras otros jóvenes estudian, leen o se toman escuelas, las ine

fables lolitas prefieren el go-go en minifalda y todo lo que sea mo

vimiento, siempre movimiento

Con sus minifcildas, sus botas, sus ojos pintados y su desenfado, provocan asombro, escándalo a veces,

recriminaciones, perplejidad.
Las lolitas son pocas. Pero tan llamativas, tan caricaturescas, tan diferentes que llaman la atención

más que el resto de la juventud. Son como un grito en el cielo distinto y formal de los adultos y de las otras mu-

chachitas que no son como ellas.

Pero detrás de esa niñita que no tiene empacho en interpelar en la calle —siempre que esté acom

pañada de otra igual a ella— al chiquillo buen mozo que en ese momento la fascina; que no se encoge de hom

bros con displicencia cuando le preguntan sobre cualquier tema que no tenga que ver con el amor, los vestí-

dos, los muchachos, los cantantes, el cigarrillo o el bailo teo del sábado; y que le encanta que la cataloguen de

"Lola", hay un fenómeno nuevo, incipiente, que es preciso —e interesante— investigar.
Cuatro personas ayudaron a Paula en esta indagación: un sacerdote, una sicóloga, una mamá y una pe

riodista, directora de una revista juvenil. Las opiniones y conclusiones de unos y otros fueron a veces diferentes,
pero todos convinieron en que importa preocuparse del porqué de la existencia de estas lolitas, pues en ellas, es

tán dadas —si bien en forma exagerada, casi caricaturesca— ciertas manifestaciones que son propias de todos los

jóvenes de este tiempo. Mientras que para el sacerdote las lolitas son generalmente producto de hogares deshe

chos ("detrás de cada lolita hay siempre un "queso"), para la sicóloga son nada más que un grupo de adolescen

tes que han buscado una solución particular a un problema que es general en la juventud.
Esta etapa —comienzo de la pubertad— es la etapa del despertar del yo, de la rebelión contra los padres,

del llamativismo en el vestir. Los adolescentes necesitan "probarse" a sí mismos. Mientras unos se prueban como

personas grandes participando en grupos religiosos o políticos, leyendo o tomándose escuelas, ellas —las inefables
lolitas— desdeñando lo intelectual han elegido el mundo de la actividad. Han dicho no al estudio y a los libros.

Sí al go-go, al vóleibol, a las fogatas. No a las ideas. Sí al movimiento.

las lolitas no quieren nada

con los problemas

A la sicóloga Dina Krauskopf no le gusta el término

"Lolitas". "La palabra, dice, se popularizó en la pren

sa, surgió de una obra literaria y ciertas características

externas de la protagonista fueron trasladadas a una

adolescente —a cierto tipo de adolescente— que an

tes también existía. Es posible que no solamente haya
sido un traslado hecho desde afuera por los adultos, si

no que un grupo de muchachitos haya adoptado para sí

este tipo de características. Que se las llame así no me

parece ni bueno ni sano porque la adolescente, que

no tiene nada claro, trata de adaptarse a esta imagen.

De comportarse como una lolita, de hacer las cosas que
se supone hacen las lolitas" .

Para la sicóloga este grupo tiene ciertos rasgos co

munes a todos los adolescentes, y otros que son espe

cíficos. Entre los rasgos comunes están la concentra

ción en lo que les sucede a ellas, la rebelión a los pa

dres y búsqueda de status en un grupo que les sea

propio, y el agrado por cosas muy definidas en lo per-

ceptual (en la vestimenta). Entre los rasgos específicos
están el haber preferido el mundo activo al intelectual,

la desinhibición y la exageración en el vestir. Han bus

cado una solución muy particular que consiste en la

negación de los problemas. Desvalorizan las imposicio
nes de los mayores y buscan otros modelos que no les

creen problemas.
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Para entender a las lolitas hay que entender en pri

mer lugar —según Dina Krauskopf— a todos los jóve

nes. El período de la adolescencia se ha alargado. An

tes era un período breve (entre los 15 y los 18 años).

Ahora es larguísimo. Por un lado se acortó la niñez (a

los 11 años va la niña empieza a sentirse mujer) y por

otro los progresos tecnológicos han dificultado la posi

bilidad de formar un mundo propio.

Durante la niñez tenía una situación social clara.

Dependía de la posición social de la familia. No ele

gía ella. Estaba apoyada. Empieza la pubertad y co

mienza a nacer el adulto, arrítmicamente. Y es aquí

cuando se enfrenta a los mayores. "La conducta del

adulto —explica la sicóloga— es dispareja. Por un lado

la muchachito ve que le exigen un papel de persona

grande y por otro le hacen requerimientos inconsisten

tes. Son padres fluctuantes que están atemorizados por

la independencia de la niña.

En la pubertad no sólo cambia el cuerpo sino tam

bién la calidad de la inteligencia. El adolescente em

pieza a manejar ideas abstractas, a enjuiciar lo que le

entregan. En este nuevo descubrimiento se da cuenta

que sus jjadres no valorizan las ideas que para él son

tan importantes. Viene entonces lo que se llama lucha

de generaciones, que no es tal porque después este mis

mo adolescente confrontará sus ideas con la jiráctica

y 'llegará muchas veces a descubrir lo mismo que descu

brieron sus padres y que él atacaba".

Cuando el adolescente pierde el status que provenía

de sus padres, por lo menos en apariencia, se enfrenta

a la necesidad de probarse a sí mismo. Ahora vale por

lo que él piense, por lo que conquista frente a los de

más. Para poder probarse necesita alejarse de sus pa

dres. Se rebela pero sólo transitoriamente. Usa su re

belión para diferenciarse del núcleo familiar, no de los

otros. Es igual a los demás, se viste de la misma

manera que sus amigos.

una reijelió': que no es tal

En el fondo, la rebelión de las lolitas es la misma

cosa. Constituyen un grupo con ciertas normas que

hay que cumplir. Tienen cierta manera de hablar, de

actuar, de vestirse, y rechazan a todo sujeto que no ha

ble, actúe, se vista como ellas.

"Sin embargo --explica Dina Krauskopf— no es un

grupo rebelde que abandone realmente los valores de

sus padres. Siguen usufructuando de la educación que

les dan. Siguen usando el auto del papá y veraneando

en los balnearios de moda. Es una rebelión más

bien aparente, exterior" .

Una lolita entrevistada por Paula confesaba ser dis

tinta —ella v sus amigas— a los demás. Aún a las de

más "gallas" (las demás gallas eran sus compañeras de

curso ) . Para Dina Krauskopf ésta no es más que una

actitud defensiva, completamente normal : "esas ado

lescentes más adaptadas son un peligro para ellas por

que hacen trastabillar su forma de solución" .

las lolitas- una caricatura

Para el padre Gonzalo Aguirre, el rechazo a las de

más es también muy claro. "Ellas se sienten, dice, un

grupo privilegiado, único, distinto. Pero hay muchos ado

lescentes que están estrechamente vinculados a sus ho

gares, que no manifiestan rebelión en este aspecto. Lo

que no significa conformismo. Están disconformes con

la sociedad en que viven, con que haya pobres en Chi

le, que se mate a los Kennedy, al Che Guevara, que

haya violencia. Sin embargo, están bien con sus pa

dres. En la medida que las lolitas vean a estos jóve-



ríes vinculados al mundo de los adultos que ellas re

chazan, los desdeñarán" .

El padre Gonzalo Aguirre piensa que las lolitas son

la caricaturización de ciertas manifestaciones que es

tán en todos los jóvenes:
—Las lolitas son las que extreman la nota. Hoy se

piensa que toda la juventud es como las lolitas. Y yo

no lo creo. Soy un chiflado de los jóvenes. Son tran

quilos, son valiosos, son mejores que antes.

Opina que las lolitas son excepciones: "Pero excep

ciones muy importantes, recalca. Creo que más bien

son productos del barrio alto. Son gente con mucho di

nero, que pueden comprar la ropa que quieran. Provie

nen de hogares deshechos. Detrás de una lolita hay

siempre "un queso". Los padres están separados, o no

tienen valores estables. Normalmente el adolescente

descubre la vida a través de los valores que le mues

tran los adultos. Si éstos no tienen nada que ofrecerles,

se limita a vivir el presente, a pasarlo bien".

Para el padre Gustavo Aguirre la vestimenta especial

de las lolitas es sólo un signo externo de su rebelión ha

cia un mundo que está hecho. "Se visten así para decir:

yo no pertenezco a este mundo de los adultos, de mis

padres. Yo soy yo, soy como soy".

La sicóloga Dina Krauskopf piensa otra cosa: "el

adolescente se viste más exagerado que el adulto no

por oposición sino porque sienten más fuertemente los

colores, y las líneas más gruesas, con menos refina

miento. Esta fascinación por los colores brillantes ha

existido siempre. Antes, cuando nuestras abuelas se ves

tían de negro, sus hijas lo hacían de celeste. Hoy, en

una época de exacerbación de los colores, como la ma

má usa el rojo, las jóvenes tienen que vestirse de mo

rado, verde y amarillo" .

Las lolitas son desinhibidas. Realmente desinhibidas.

Según María Pilar Larrain,. directora de Ritmo, revis

ta para la juventud que se vende como pan caliente,

esta desinhibición no hay para qué achacársela sola

mente a las jovencitas. "Todas las mujeres, dice, esta

mos muy desinhibidas. Es consecuencia de la época" .

El padre Aguirre califica de general esta desinhibi

ción. Y la celebra "los jóvenes de ahora son tan fran

cos que da gusto hablar con ellos. Saben lo que pien
san y lo que dicen. Facilitan así enormemente la la

bor del educador" .

Dice que la desinhibición en el plano sexual también

existe pero que es mayor en la clase alta. "Hay más posi
bilidades de llevar a la práctica sus ideas sobre liber

tad sexual. Las lolitas de clase medía y baja tienen

menos oportunidades porque el padre obrero, al ver los

peligros que acechan a su hija, se porta demasiado es

tricto".

"Pero, agrega, las lolitas son pura boca. El peligro
está en que "del dicho al hecho hay poco trecho" y es

tamos viendo cómo cada día se adelanta todo: el po

loleo, la ida a fiestas. Bien pueden adelantarse las re

laciones sexuales".

No saben nada de lo que está pasando. Y les da

exactamente lo mismo. No les avergüenza en lo más

mínimo confesar que nunca han leído un libro. Lo

identificatorio en las lolitas no es en ningún caso lo

intelectual. Dan importancia sólo a lo físico y a lo in

terpersonal (predilección por el achoclonamiento, las

fiestas, los grupos ) .

La sicóloga Dina Krauskopf cree que esto no es po

sitivo "porque están en la etapa en que podrían descu

brir cosas muy hermosas".

Pero sí es normal: "Como todos los adolescentes, se

preocupan de sí mismas, de sus sensaciones, de sus

problemas. Eso es lo único que importa. Después am

plían su preocupación a los demás".

María. Pilar Larrain no encuentra nada de raro en

esta despreocupación por lo que pasa. Ella se apresura

en confesar que conoce muy pocas lolitas como las que

analizamos aquí, y que éstas no deben diferenciarse en

nada de las muchachitas que trata a diario. Recibe 500

cartas semanales que le dan seguridad para contestar:

—No les interesa nada más que el amor, la moda, la

música, los niños, los animales, los cantantes. Jamás
hablan de religión ni de política —les carga— ni de los

últimos inventos ni de teatro. Repiten slogans: ¡Qué
barbaridad que hayan asesinado a Marthin Luther King,

que hizo tanto por la paz!, porque lo oyen por la radio.

Pero no saben realmente qué trasfondo tiene este he

cho. Y es muy natural. Nosotras éramos iguales a la

edad de ellas".

Cuenta que ha tratado de entusiasmarlas por lo que

pasa. Publicó artículos para interesarlas en formar gru

pos de teatro ¡y no hubo, ni una sola respuesta. . .! En

cambio, si se trata de organizar un conjunto artístico,

hay mil interesados.

Cuando se les pide que mencionen a cinco de los

personajes a quienes les gustaría parecerse, es fijo que

ponen a Kennedy v King revueltos con el Pollo Fuen-
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tes, la Fresia Soto y la Maitén Montenegro.
Para María Pilar, esto no debe alarmar a nadie: "por

eso prefiero enseñarles normas de vida: a ser leales, a

estudiar, a no quitarse el pololo. Total, es lo único que

cuenta. Lo demás lo aprenden después"'.

Tampoco se alarma Wilma Harnig, mamá de Jose

fina, una de las niñitas entrevistadas por Paula.

— ¡Para qué va a meterse en la cabeza ideas de otra

gente, cuando es tan entretenido lo que le está pasan

do a ella. Lo que vale son los valores que le damos en

la casa!

La adolescencia es el resultado de lo que se desarro

lló en la niñez. De ahí la importancia que la sicólo

ga da a este período.

"Aquellos padres que en la niñez se muestran con

sus hijos más perfectos, más confiables, seguros y pode
rosos que lo que realmente son, se exponen a mayores

peligros. En esa época se sienten felices porque el ni

ño los ve así, pero la ruptura se produce cuando en la

adolescencia no puede mantener incólume esta ima

gen. Cuando el adolescente desdeña al padre y busca

otro modelo, el padre debe mantenerse sereno, como

una puerta abierta y segura para orientarlo cuando lo

requieran. Aunque el joven se aleja, cuenta con este

trasfondo de seguridad. Los padres no deben prohibir,
sólo opinar, sugerir, orientar".

El padre Gustavo Aguirre piensa: "Hoy es más difí
cil educar a los hijos. Antes los padres ejercían un con

trol sobre las relaciones de los jóvenes. Ahora se re

lacionan con tan infinidad de seres (hasta con el vi

llano invitado) que es imposible ejercer este control".

Da algunos consejos a los padres: "Primero, que se

interesen por sus hijos".

—¿No se interesan?

—Yo no sé si se interesan. Bueno, sucede que a veces

no. Segundo, que no interpreten las reacciones de los

jóvenes con sus propios valores. Que indaguen qué hay
detrás de estas reacciones. La niña de hoy es tan res

petuosa de la autoridad como la de ayer. Los padres
deben ser autoridad, no solamente llevar el título. Ge

neralmente están perplejos y "entregan las herramien

tas" o establecen una dictadura. Y el adolescente que

cuida como un tesoro su independencia, se siente heri

do. El quiere que le exijan pero no exhortándolo a

hacer cosas inverosímiles.

Cuando Constanza Vergara preguntó a Josefina La

drón de Guevara —Pepita— si le importaría que la

llamaran Lolita en este reportaje, se encogió de hom

bros: "me da lo mismo".

Su mamá, que habla de ella con gran ternura, nos

dice: "Pepita no sabe bien lo que siente ni lo que di

ce, es intuitiva, como un animalitc" .

Wilma Hanning se preocupa porque piensa que su

hija está viviendo la etapa más' difícil de su vida: el paso

de niña a mujer. Su participación como figura princi

pal en la película "New Love" de Alvaro Covacevic

precipitó esta madurez. "Conoció antes de tiempo un

mundo de grandes que ignoraba. No sé si fue bueno o

malo. No emito juicios". Nos habla de la muchachita

que está escondida tras la apariencia de esta lolita bo

nita y un poco apática: "es huraña, introvertida, le

cuesta explicarse. Pasa largo tiempo sin comunicarse y

de repente explota. A veces la siento sola".

"Pepita, dice, ha vivido siempre entre artistas, per
tenece a una familia de artistas donde las emociones

son más importantes que lo intelectual. Son valores in

formales. En cambio, en el medio en que ella se desen

vuelve imperan otros valores más formales".
Las relaciones con su hija son "de madre a hija.

Llevamos vidas aparte. Yo respeto su vida y ella la

mía. Una vez cometí el error de comunicarme incon

scientemente con ella como amiga, de meterla en el

mundo de los adultos y no comprendió nada" .

"Las lolitas son un fenómeno nuevo que hay que se

guir. Son niñitas que juegan a ser mujeres, que ensa

yan un papel adulto, que se mueven como mujeres pe
ro en forma caricaturesca. La mayoría cambia con el

tiempo y esto queda reducido a lo sutil. Otras, las más

superficiales, se quedan con este papel. Es posible que

esta manera de vivir el momento, sin inhibiciones, sea

ventajosa. No sé. El peligro que yo le veo es que, con

fundidas entre estas lolitas inofensivas, haya algunas
—las más exageradas— que sufran serias perturbaciones
emocionales" . Así enfoca el peligro potencial de las

lolitas la sicóloga Krauskopf.
El sacerdote ve un peligro más inmediato:

"Las lolitas —tan bien vestidas, tan llamativas— crean

aspiraciones y por ende frustraciones en las adolescen

tes que no tienen dinero para vestirse como ellas. Las

niñas pobres las topan en las calles, en las micros, en

los cines, y envidian sus botitas blancas y sus cinturones

metálicos. Quieren imitarlas y no pueden, se angustian

porque ven que esas otras, mejor presentadas, le gana
rán con seguridad en la conquista del hombre. Y pa
ra igualarlas pueden abandonar sus estudios y poner

se a trabajar, e incluso robar".


